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L a intervención de Estados
Unidos en Venezuela, y la
captura de Nicolás Maduro
para ser juzgado por cargos
vinculados al narcotráfico, ha
abierto interrogantes y con-

troversias. Es cierto, como han planteado los
defensores de la incursión militar, que el de-
recho internacional —tal como el diálogo y
las sanciones— han sido impotentes para re-
solver la crisis de la democracia en Venezue-
la y terminar con la dictadura chavista.

Una crisis, por cierto, que no es sólo in-
terna, sino que además ha causado un enor-
me impacto más allá de las fronteras de Ve-
nezuela, como lo atestiguan las más de ocho
millones de personas que han debido mi-
grar, sea por causa de la persecusión políti-
ca, del deterioro de la economía o la amena-
za del crimen organizado y la inseguridad.

Si se consideran la salida del dictador
—y con ello el restablecimiento de la demo-
cracia y el orden en Venezuela— como ob-
jetivos deseables y legítimos, una dosis
adecuada de realismo invita a pensar que la
vía de los hechos era inevitable. Más aún si
ello fue conseguido, aparentemente, en
una operación militar acotada, con un nú-
mero de bajas relativamente pequeño y sin
grandes efectos en la población civil. 

Es necesario recordar, sin embargo, que
el derecho internacional no es una herra-
mienta para acudir a conveniencia, y que la
violación de las reglas por parte de un régi-
men, incluso dictatorial, no justifica ni habi-
lita a responder de la misma forma.

Como lo ha advertido en estas horas
Benjamín Salas, exasesor internacional de
Sebastián Piñera y actual funcionario de la
Corte Internacional de Justicia, el riesgo
más evidente es que avalar un cambio de
régimen por la fuerza abre la puerta a que
mañana, con o sin razón, argumentos simi-
lares puedan ser invocados contra ellos. 

Para países como Chile, con capacida-
des limitadas para imponer sus posiciones
a otros más poderosos, la adhesión a las re-
glas del sistema internacional es la mejor
forma —si no la única— de defender ade-
cuadamente sus intereses nacionales. 

Por lo demás, la propia naturaleza de
la intervención de Washington, fuera de las

normas del sistema internacional, hace tam-
bién que el resultado sea inestable. 

Con excepción de la acción militar, la na-
rrativa del gobierno de Donald Trump ha sido
errática, y no permite confirmar, incluso si el
escenario propuesto es de una continuidad tu-
telada de elementos del chavismo, si ello inclui-
rá el desmantelamiento de la arquitectura cri-
minal del régimen, o si la caída de Maduro da
lugar a una lucha violenta por el poder, que ter-
mine obligando a Estados Unidos a una inter-
vención más decidida e incierta.

Chile acumula suficientes ejemplos
traumáticos, en su relación reciente con Ve-
nezuela, del riesgo de actuar de manera ace-
lerada o pensando más en las preferencias
políticas o ideológicas. 

El apoyo de la Cancillería chilena a la fa-
llida intentona de golpe de Estado contra Hu-
go Chávez en 2002; los intentos de la segunda
administración Piñera por acelerar la caída
del régimen de Maduro, incluido el bochor-
noso viaje a Cúcuta; e incluso el empeño del
Presidente Boric por reestablecer relaciones
diplomáticas con Caracas, mientras el chavis-
mo, en paralelo, ordenaba el asesinato en
Chile de un militar opositor.

Experiencia suficiente para actuar con
prudencia y poniendo como prioridad el ge-
nuino interés nacional. 

“Para países como Chile, la
adhesión al sistema
internacional es la mejor
forma si no la única de
defender adecuadamente
sus intereses”.

La caída de Maduro
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Ni una palabra
Señor Director:
El gobierno chileno ha con-

denado la operación militar que
culminó con el arresto del dicta-
dor Nicolás Maduro. En su decla-
ración reafirma principios fun-
damentales que tradicionalmen-
te han informado la política exte-
rior de nuestro país, lo que
parece pertinente y adecuado.

Lo que se echa de menos de
las autoridades chilenas es una
palabra siquiera acerca de la caí-
da de un dictador sanguinario,
unhampón de la peor ralea que,
desde luego, detentaba un cargo
para el cual no fue electo; un au-
téntico usurpador que saqueó a
su país con la mayor vileza; pau-
perizó y condenó a la miseria a
grandes mayorías de su pueblo;
forzó el quiebre de las familias y
arrastró al exilio a millones de
compatriotas.
Gustavo Cárdenas Ortega

safíos presentes y futuros que im-
ponen las relaciones internacio-
nales.
Ingrid Kiessling
Directora Escuela de Derecho U.
Gabriela Mistral

Injerencia
Señor Director:
El Presidente Boric, a pocas

horas de los hechos de Venezue-
la, emitió una dura declaración
contra Estados Unidos, acusán-
dolo de haber violado la sobera-
nía territorial y rechazando la in-
jerencia extranjera en los asuntos
internos de otro Estado. 

Respecto a la no injerencia
en los asuntos internos de otro
Estado, ¿qué le habrá parecido al
Presidente Boric que la guardia
oficial de Nicolás Maduro estu-
viera a cargo de agentes del Esta-
do cubano? ¿Ahí no hay injeren-
cia?
Francisco Orrego Bauzá 

nía de los Estados como norma
esencial en sus relaciones inter-
nacionales. Esto implica la coe-
xistencia pacífica de nuestra co-
munidad y el respeto irrestricto a
la autodeterminación política y
económica de los países. La Carta
Democrática Interamericana
reafirma que el carácter partici-
pativo de la democracia en nues-
tros países en los diferentes ám-
bitos de la actividad pública, lo
que contribuye a la consolida-
ción de los valores democráticos
y a la libertad y la solidaridad en
el hemisferio.

En este contexto, el rol de los
organismos internacionales es
clave para la paz internacional y
ello exige que los Estados de la
OEA resuelvan sus diferencias sin
erosionar los principios funda-
mentales del Estado de Derecho
y el derecho internacional. La paz
es la única vía para avanzar hacia
sociedades más justa, cohesiona-
das y capaces de enfrentar los de-

tral para comprender fenómenos
complejos, diseñar políticas efec-
tivas y asegurar que las solucio-
nes científicas dialoguen con la
realidad social. Invertir de mane-
ra sostenida en investigación, in-
cluyendo a las ciencias sociales,
es una decisión estratégica para
resguardar el interés nacional y el
desarrollo del país.
María Angélica Fellenberg
Vicerrectora de Investigación y
Postgrado UC

Venezuela y OEA
Señor Director:
Los últimos acontecimientos

en Venezuela nos invitan a refle-
xionar más allá de la polarización
política, en torno a una pregunta
fundamental: ¿Qué tipo de convi-
vencia democrática queremos
construir en la región?

América Latina se considera
una zona de paz regional, ya que
prevalece el principio de sobera-

Correo
Conocimiento

Señor Director:
Los recientes resultados del

concurso de Centros de Investi-
gación de Interés Nacional de
ANID dejan sentimientos encon-
trados. Por un lado, nuevos cen-
tros, renovación de proyectos y
señales de vitalidad en el sistema
científico chileno. Por otro, insti-
tuciones con trayectoria, con re-
sultados validados y con equipos
consolidados quedaron sin finan-
ciamiento.

Este no es un problema sec-
torial ni académico. Cuando se
detienen líneas de investigación
estratégicas, Chile pierde capaci-
dades que tardan años en cons-
truirse: conocimiento aplicado,
desarrollo tecnológico y eviden-
cia clave para políticas públicas.

A lo anterior se suma la esca-
sa presencia y valoración de las
ciencias sociales en los centros de
investigación, pese a su rol cen-

—Qué alivio. Hagamos un brindis por
los venezolanos, por la democracia y
por la libertad —dice esta mañana
José Tobías Silva, que cuando niño
coleccionaba figuritas de los Delta
Force. 
—A mi, en cambio, me preocupa el
respeto de la soberanía y el derecho
internacional —le digo. 
—¡Chavista! —me grita él, fuera de sí. 
—Imagínate si algún día se le ocurre
sacar a un presidente nuestro —le
dice María Luisa, tratando de que
entre en razón.
—Al menos no tenemos petróleo,
para fortuna nuestra —apunta
Sammy Calderón. 
—¿Y si a Donald Trump se le ocurrie-
ra quedarse con el cobre o el litio?
—pregunto.
—No lo había visto de esa manera,
Jota Jota. 
—Lo primero es que ojalá ni a Boric ni
a Kast se les ocurra tener un vicepre-
sidente que les vaya a jugar chueco,
como la que tenía Maduro —advierte
Walter Alberto. 
—Y si lo llegan a tener —aporta el
Pelado Trujillo— es fundamental que
al menos no sepa hablar inglés. 

Cuando el enemigo
está en casa

J. J. Cruz
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